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l,a enseñanza del trabajo manual se ha introducido no hace

mucho tiempo en los programas oficiales. Antes no se había

pensado ni en su valor educativo ní en la utilidad que la misma

pudiera reportar a la mayor parte de la pob]acibn escolar que

al abandonar las aulas hace de la profesión manual su ímico me-

dio de vida. 1'or el contrario, durante los siglos de la antiguedad

clásica, se considerb esta clase de trabaĵos como una profe-

sión vil, iñdigna de ser practicada por hombres libres. llristóte-

les creía =que no es posiblc preocuparse de la virtud viviendo

la vida del artesano o del esclavo». l..a escuela monástica no con-

cedib mayor importancia a esta enseñanza, porque su misiGn no

era preparar al hombre para las profesiones terrenas, sino para

una futura vida espiritual.

Locke, l^ousseau y demás representantes de la «educacicín

natural» notaron los primeros la falta de esta enseñanza y acon-

sejaron que el niiio aprendicse uno o varios oficios y que traba-

jara en un jardín o en el campo. A, 1'estalozzi y^I^rc^bel corres-

pondc el honor de haber puesto en práctica primeramente estas

icleas. Ln Neuhof, los niños pobres que recogiera 1'estalozzi, tra-

hajaban en labores de costura, en el campo y en el tejido del

algodón. Los «Jardin^s cle la Infancia» de l^ru:bel nacieron al

añadir éste el canto a los trabajos manuales.

No se realiz6 con los niaios mayores lo que se había hecho

con los pñrvulos, y así, durante muchos años, la enseaianza del

trabajo manual no pasa de ser una aspiraci6n de los peclagogos.
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Scílo en e] último tercio de la pasada centuria es cuanclo se ve al

trabajo manual incorporarse, con variable fortuna, aunque. defi-

nitivamente al parecer, a los programas oficiales del F..stado y

los Municipios de las naciones más adelantadas de Luropa y

1lmérica.

La corriente ha Ifegado con más retraso a nuestra patria, y

aun cuando desde principio de siglo se ha hecho obligatoria esta

ense,ianza, lo cierto es que, salvo en contadas Lscuelas dirigidas

por maestros amantes de ella, poco es lo que se ha hecho hasta

la fecha en este asunto. ^

Resulta, pues, interesante conocer el proceso que ha segui-

do cl mismo en los países que ya lo tienen organizado, la exten-

sicín que ha alcanzado, los fines que con él se persíguen y los

medios de toda clase puestos en práctica para llevarlo a cabo.

Fsta es la tarea que me he impuesto, dentro cle los modes-

tos medios con que cuento, en relacicín con las I?scuelas de Ya-

rís y I3ruselas. La A^Iemoria, pues, constará de dos partes:

L Ll trabajo manual en ]as Iscuelas de París.

IL LI trabajo manual en las l^scuelas de 13ruselas.

L-Bl trabaJo manual en las Iaeuelas dc Yarís.

l.os primeros ensayos de implantacii^n de esta enseñanza en

las 1Ĵscuelas de París se hicieron a partir de i8y2. llasta ^882

no es obligatoria para toda l^rancia. Yor consiguiente, el Muni-

cipío se adelanta diez años al 1?starlo; ventaja que parece sigue

conservando en la actualidad.

Fstos primeros ensayos no tuvieron ^xito. Su falta fuC ten-

der demasiado hacia la profesiGn de un oficío determinado, con

perjuicío de los fines educativos que se les asignaha en el espí-

rítu de ]a ley. ^I`TOSOtros creemos, decía Y. 13ert, que no se debe

salir de la Escuela ni cerrajero ni viñador...; pero nosotros crce-

mos también que la ense^ianza científica no dehe duedar en el

dominio de la teoría pura, que ]as aplicaciones prácticas a las
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diferentes industrias deben ocupar ^^n ^^el^la un gran espacio.^ Se

pensaba honrar por este medio la^s q^ro`Fesiones manualcs, elevar

al artesano en la estimaciGn ge^^y^r^l^ y se creía que el niiio,

puesto en presencia de una mat,^^ bruta cualquiera, papel, arci-

lla, madera o hierro, que debe, ^^,nsformar en objcto acabado y

previamente determinado, lle ;^^-ía a adquirir, al mismo tiempo

que un buen golpe de vista, eñertas facultades de observacií>n, de

juicio, de mftodo, de pers e^^erancia, de gusto, ete., con notable

provccho para su educaci ,^^ general.

llespu^^s del fracaso ^ge los primeros ensayos de esta cnse-
iianza, que amenazaro n con hacerla desaparecer, se vuelve al

buc.n camino, y en I^ ,gt el M^tnicipio parisi^n nombra una Co-
misi6n que echa las bases de una nueva orgaiŭzaciún de la mis-

ma, due fund•amen' ^lmente son las due subsisfen actualniente.

f^ partir de e^ ntonces se ha trabajado con una continuidad y

un esfuerzo digr ,os de encomio, llegsíndose a establecer una com-

pleta organizac ,ifin dcl trabajo manual que abarca la Tacuel•a ma-
ternal, las pri marias elementalcs y superiores y las I^scuelas nor-

ma1es de am ,bos sexos; cerrándose el ciclo con las enseñanzas

verdaderan 1Pnte profesionales que se dan en varias Escuelas es-
peciales y en algunos cursos denominados técnicos (de aprendi-

ccs y cu rsos nócturnos para adultos).
Est^ ^ organizacibn ha atendido a torlo y ío ha previsto: series

de eje rcicios con programas detalladísimos; m^todos y procedi-

mien ,tos due se pueden seguir en cada uno de ellos; preparación
del personal docente para esta clase de enseñanza, y, por último,
lla

.bilitacifin de locales y material.

Sería prolijo seguir paso a paso todos estos puntos de la or-

ganizacit>n, aun circunscrihiéndonos solamentc a las Gscuelas

^^rimarias elcmcntales de nir^os; por lo que las presentes notas

se limitarán a ligeras descriC^ĉiones que permitan hacerse idea

del estado actual de esta ense+ianza en clichas Lscuelas.

Oac,^Nizncióx.-l^ercicios.-I,a enseñanza del tral^>ajo n^a-

nual comprencle dos grupos dc ejercicios clistintos en las I^scue-

las cle 1'arís:
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I.° "1'rabajos en cl taller reservados a los alumnos de más

de diez años de edad.

z.° "Crahajos sin taller dcstinados a los alumnos de meno5

de diez años o a todos los alumnos de las Escuelas dondc no

existe taller. ^

Ln ambos grupos ]os trahajos manuales están estrechamente

ligados con el dibujo geom^trico y distribuído y ordenado su

nCunero para cada cursu y para cada mes dcl curso.

hr^r^s de firabrrjo.-]?n el I.° y 2." a,ios cle estudios, o curso

clemental, hay una I^iora de trabajo manual por semana; del

^.° al ^.°, dos horas y mcdia semanales, y tres horas en el ^i.u

En el taller se trabaja solamente dos horas por semana. I'_I restv

se emplea en el dibujo geométrico, quc se hace en la clase.

l'ersonal.-Una t1e las mayores díficultades para la implan•

tacic;n de la enseaianza del trabajo manua] es sin duda la cues-

títin del personal docente. Los maestros se muestran refractarios

a dar una enseñanza para la cual se consideran insuficientemc^n-

te preparados. I:1 ll^unicipio de Yarís tratt, de vencer esta difi-

cultad organizando cursos normales de trahajo manual. Para la

aplicación del programa elemental de esta matieria se organiza-

ron tres cursos para maestros, de los cuales scílo suhsiste el de

la calle de i)uatre-]^ils, núm. Io. La enseñanza se da j^or meclio

de confr,rencias y trahaĵos prácticos. l11 final dc^l curso, median-

tc examen, se ol^tiene e! certificado de aptitucl para esta ense-

ñania, que da derecho a una gratiGcacitm anual. T>n esta forma,

pr^^nto se tuvicron maestros en concliciones de encargarse de

esta ense^ianza en las Escuelas que no tienen taller.

1)onde lo hay, el encar^aclo clcl misroo es un maestro ol^rero

elegido por concurso. I?1 nGmero de estos jefes cle taller es cle

ĵ6: jF para la madera y 2o para el F,ierro. ^u misiGn es vigil.,r

1a parte tt>cnica de la ejecucic5n <le un trahajo manual, enseñando

a los alumnos el manejo de las^herramientas y el número, orden

y procedimiento que se ha de seguir en las manipulaciones clue

lleva consigo todo trahajo, así como la conservacit,n y cuidaclc,

de cuanto existe en el taller. l.os maestros concurren con el jefc:
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de taller a la realizacifin clel trahajo, hacic,ndo qne Ic^s alumnos

tracen el cro^uis del objeto qúe se ha de construir, 1^.1 maestro

directc^r cle la h,seciela cuicla de due cad^^ imes se ejecutc la scric^

de ejcrcicios pre.scrita para el mismo.

I^sta ense^`ianza tiene una inspeccicin especial, de la que cs-

tán encargaclos un inspector, un inspeetor adjunto ^y un subins-

hector. Su misi6n es c<la direcci^m hedagGgica, la inshecci<^n

material, re^ular e1 empleo cle los crCditc^s, cuíd'ar de la inslala-

ci6n ^le los talleres y prevenir los pe<lidos necesarios» . l^ctual-

mente, csfa inspeccitn posee una gran autoridacl, nacicla de su

1>rohada coml^>etencia en la materisi, I,os inspectores soi^ mes-

sieiirs Jully y fZc^cheron, q'ue han compuesto una serie aampleta

cle ejercicios para csta ensei^anza, I^asada en el programa oGcial

de la ciuclacl.

I ocales y^raatericzl.-Donde nv hay taller, los trahajos se

liacen sc^l^rc las mcsas ordinarias clel salbn de clase. Pero hara

cl trat^ajo dc la maclera y el l^^ierro se han llegado a instalar ta-

llcres en ^ 33 !?scuelas.

l^,l utillaje quc^ en ellos se encuentra es el r^rdinario para I^^

realiiaci6n dc, las operaciones más elementalcs de la carhintería.

y de la cerrajería. I.as 4ierrami^ntas se ac^ii^odan e.n peso y di-

mensiones a]as manos pequeñas y poco fi^ertes clue las han clc^

mancjar. !^I entrar en cl detalle del programa habr^z ocasi^ín ^lc^

enumerar y descrihir alguna.

Por la descripci^5n que se ha hecho de la organizaciún dc•

esta enseiianza en I'arís se comprende clue se trata cle una her-

mosa y envidial^le realidad. No son dc escat ŭnar los elogios qu^

rnerecen las auYoridaúes comuna]es cle aclnella grr^n ciuclad, por-

cluc con su esfuerzo, energía y generosidad han sabido satisfacer

las necesiclacles de.los alumnos cle sus f^scuelas abric^n<loles las

puertas de su futura vicla, clue es la clel trabajo.

"I'i<,^isn,^c^ti siN rnr.r.i,ii.-Consistcn en ejercicios cle ^legado,

recortado, cartonaje y modelado, y se ejecutan en la clase baj^^

la dirccci^in del macstro.

^us fines sc^n:



«i.° Komper la monotonía de los ejercicios puramente in-

' telectuales, en los cuales el niño raramente tiene ocasi^n de ejer-

citar sus sentidos.

>2.° l^esenvolver en cierta medida ]a destreza de la mano,

pero sobre todo la exactitud de1 ojo por la observaciGn continua

de formas geométricas regulares y por la apreciaciún de las re-

laciones entre sus dimensiones.

»3.° I-Iacer adquirir experimentalmente conocimientos pre-

cisos sobre las formas geomCtricas realizaclas, sol>re sus aplica-

ciones o sus combinaciones.

»^l.° I^^acilitar e] estudio del dibujo géométrico por la re-

presentaci6n exacta, en tamaño natural o a escala, del modelo

realizado.

» j.° 1?n Gn, por el arreglo de los cuadernos, la eleccibn de

los colores del papel, las combinaciones ornamentalcs realiza-

das, desenvolver, en cierto modo, el gusto dcl niño.»

EI material due se emplea para los ejercicios de plegado, re-

cortado y cartonaje, de que ahora nos ocuparemos, consiste en

un cuaderno especial, un lápiz, una regla graduada al centíme-

tro o aI milímetro, algunas hojas de papel, de color al principio

y más tarde de cartGn o cartulina, un compás y una escuadra.

I?I cuaderno merece una atencifin especial. l^l de cada niño

sblo se distingue de los demás por acluellas circunstancias que

dependen de la aptitud y demás cualidades personales del alum-

no. La forma y clase del papel son las mismas para todos los

cuadernos, así como la disposicíbn yuc afecta cada ejercicio. La

forma del cuaderno es la apaisada. C:acla ejercicio ocupa dos pá-

ginas seguidas en distinta hoja; disposicibn que pcrmite ver de

una sola ojeada todo el conjunto. La p^^gina de la izquierda está

ocupada en su mayor parte por el trahajo manual rcalizado, quc

se ha pegado allí con gozna. Ln el espacio restante hay dos divi-

siones o cajas.^Sobre una, encahezada con el nombre de «1?le-

mentos», el maestro hace dibujar o escribir « una observaci<^n

geomCtrica, un trazado esencial yuc quiere puner de relieve para

grabarlo así mejor en el espíritu dcl niiic;>. I?n la segunda divi-
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siGn figura el croquis acotado del ejercicio. Sohrc la página dere^-

cha hay un espacio reservado a la representaci^^n clel ejercicio,

hecha en tamaño natural o a una escala sencilla. Ln otro espa-

cio igual se encuentra un tipo de dil^ujo de aplicaciGn. l:n un

tercer espacio due ocupa la parte inferior de la hoja el maestro

escrihe las observaciones y notas due le parezcan relacionarse

con el ejercicio realizado. En cada píagina figura el nombre del

alumno y la fecha de la ejecuciCn dcl ejercicio.

Cada ejercicio comprende las partes siguientes: un dibujo

del mismo, otro dibujo ornamental cuyos elementos se toman

de la ^gura estudiacla, algunas notas geomc^tricas sobre fsta

hechas por el alumno (definicirm, propiedades, cálculos sobre su

superficie y volumen, etc.) y, por írltimo, la ejecución del tra-

I^ajo y el pegado del mismo en el cuaderno.

LI programa es cíclico, formando un toclo completo para

cada curso, más o menos amplio y detallaclo, según el estado de

los conocimientos de los niños. l^n tados los cursos se hace el

estudio cle las mismas figuras y en el mismo orden aproximada-

mente: Ifneas y ángulos, superficies y volúmenes. (:ada mes clcl

curso tiene asignado cierto número de ejercicios, dos o tres

orc.linariamente; unos veinticinco o treinta cjercicios por año de

estudios.

Con esta reglamentaci<ín no se trata, advicrtc el programa,

de coartar la iniciativa del maestro, sino solamente de proporcio-

narle una guía: el que pose¢ iniciativa tiene completa libertad

para encontrar ejercicios análogos due permitan estudiar las mis-

mas figuras geomc^tricas.

/'lc^, arlo.-^c realiza durante todo el primer ario y parte del

segundo del curso elementaL Lstos ejercicios, clurante el primer

año, tienen como base las líneas en sus diferentes clases, ]os án-

gulos y algunas superficies elementales, como el rectángulo, cua-

drado, trisíngulo, paralel^^gramo y trapecio. Se hacen sohre hojas

sucltas dc papel, que sc plic•g:cn c-n tuclas. direcciones. Sebre cs-

tos pliegues se estuclia la varieclad de rectas por su direccicín y

por sus posiciones relativas. [?stas líneas ^y las superficies a que
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dan lugar al cortarse se dibujan aisladamente y luego comt^i-

nadas unas con otras para hallar sus aplicaciones ornamentales.

I^l dibujo del objeto y el de aplicaciGn se hacen a pulso para

evitar a los principiantes la gran dificultad due entralia la eva-

luaci(^n de la relaciGn entre sus dimensiones. I?1 plegado se eje-

cuta silnultáneamente por todos los alumnos. A cacla nueva ope-

raciGn el maestro clirige a c^stos preguntas con objeto de que se

fijen en los camhios de forma resultantes de ella, despertando y

desarrollando de esta manera su espíritu de observaCibn. Se

llega a obtencr en este primer año pequelios objetos^ de papel,

como el sombrero de un gendarme, el molino, etc. f11 valor dcl

estudio de ]as formas y de sus combinaciones para el desarrollc^

del gusto estcaico se añade la iniciacibn en el conocimiento de

los colores elementales por medio cle la intuición directa de los

mismos y despuca por ejercicios en que se hace rr_corclar al niño

el nombre de los objetos cuyo color es el mismo clue el cstudia-

do. Se combinan dos colores que armonicen o se I>uscan dos

matices de un mismo color para construir algún ohjeto.

Los colores son ohjeto de estudio en la misma forma en to-

dos ]os cursos, con la sola diferencia de due la mayor inteligencia

y el gusto estético más cultiva<lo hacen los ejercicios más com-

plicados a meclida qúe los niños Ilegan a los cursos supc:riores.

I^n los tres primeros meses del segundo año se hacen los

ejercicios de plegado, teniendo como base las mismas formas

geomr^tricas m.ís ampliadas y clesenvueltas, agregánrlose ejerci-

cios sohre algunos polígonos regulares (es^íguno,.oct(gono y

círculo) y comenzándose los irabajos sobre volúmenes (cuho y

paraleiepípedo). l:n enero se comienza á tomar un croquis acotado

del plegado, 9ue se ejecuta a pulso. llel mismo se hace el dil>uj<i

de aplicación; el c1e1 ol^Ijeto se ejecuta con ayuda de una regla.

l,a lista de ohjetos ohtenidos sigue siendo sencilla y limitada: un

filtro, una estrella cle cuatro puntas, un llarco, un gorro cuadra-

do, una cajita, etc.

/^'ecurtar.lo. -l^ste ejercicio forma parte del programa de tra-

bajo manual correspondiente a los dos ailos del curso medio,
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3." y 4.° de estudios. Los objetos construídos se hasan en las su-

perficies (cuadriláteros, triángulos, polígonos regulares c irregu-

tares y polígonos estrellados) y se abor^la la construccir,n dc los

principales scílidos (cubo, paralelepípedo, prisma, cilindro y pi-

t.,ímide). ^

!\ partir clel comienzo de esta clase de ejercicios cambia el

orclen de la sucesicín en las manipulaciones. Primeramente se le-

vanta el croquis del objeCo. Según esfe croquis, el alumno traza

sobre el papel de color la f gura indicada con sus ver ĉladeras di-

mensiones. 1)espucís recorta y encola. I:I dihujo de aplicación

cor>siste en la reproducciGn del que se ha trazado sobre el papel

de color. Se comienzan las comprobaciones taquim^tricas y se

trata de hacer que el niño transforme la figura en otra más sen-

cilla, para que pueda hallar por sí mismo la fcírmula que da la

superficic de ella.

^arlonaje.-Sc comienza en los írltirnos meses del segundo

año clel curso merlio y se continúa ciurante los cursos superior

y complementario. Con el cartonajc se entra ya en la construc-

cieín de toda elase de sólidos y figuras simcítricas. Se estuclian

las proyecciones. Ia método para el trahajo es el mismo que en

los cursos anteriores. Ln los dos últimos años sc introducc un

nucvo element^: los ejercicios deben estar basados en una ver-

dad geomCtrica ya conocida cle los alumnos o en construccíones

anteriormente aprenclidas. 5e ejecutan dos desarrollos para cacla

sl,liclo: uno de ellos para encolar sobre el cuaderno por una de

sus caras, ĉle manera que pueda reconstruirse fáci(mentie el sblido

acercando todas sus aristas, y el otro para construir este sólido

bajo sus tres dimensiones.

No se olvide, aun• cuanclo aquí no se haya consignado, que,

como hemos dicho en otra parte, cada curso contiene una revi-

sifin de todo lo que se ha hecho anteriormente. l.os maestros

francese ŝ parece que se hallan obsesionados por la idea de la re-

peticiGn.

/l7oclelarlo.-I?s otro de los ejercicios para el que, en írtimo

tCrmino, no hace falta un 1uca1 especi^L En las 13scuelas elemen-

Jnnr.i ^^,u^a ;un^iliaci5n dc catudins c iuve8tigacioncy cienl.-^Ane^loa, xviu^ iq7q. 7
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tales de Yarís que ^tuve ocasibn de visitar no vi ningLm taller de

modelado. Verdacl que este ejercicio parece sufrir allí una es-

pecie de pretericibn. L:n ]as Escuelas no nos hablaban de éL El

libro I^l traGajo nzanz^ezl en la 1Tsczsela^^^naaría y el dihujo geo-

rnétrico, de los inspectores de trabajo manual MM. Jully y Ko-

cheron, no hace siquiera referencia a fJ; y en ]as instrucciones

que acompañan a los I'rog^^a^nas ofrciale.r, publicados por mes-

sieurs 1lZutelet y llangueuger, se consideran estos ejercicios para

las clases infantiles como «meros divertimientos y distracciones=,

y para los restantes cursos «como un complemento del dibujo

por medio del relieve^. ^

Como se ve, no parece que se estime en gran medida su va-

]or educativo. Sin embargo, en la Lscuela aneja a la Ivormal de

Maestros de Auteil tuve ocasi6n de presenciar una sesi6n de

modelado con niños de nueve a diez años. h,I ohj^to que se había

de reproducir era una concha con estrías. Se hizo el trabajo en

clase y^con las mesas ordinarias. Cl maestro repartifi a cada

alumno una planchita de latón para evitar que se manchase la

mesa, un palillo desbastador hecho por ellos mismos, un poco

de plastilina y una concha. 1'or medio de preguntas llamó su aten-

cifin acerca de las particularidades de la forma del modelo y les

^hizo al^unas observa ĉiones acerca de las dificultades quc pudie-

ran encontrar en su trabajo, Comeniado c^ste, el maestro conti-

nuó ejerciendo su ínspeccicín, corrigiendo a unos, alentando a

otros y haciendo las operaciones que resultaban difíciles, para

que todos viesen la ma-nera de vencer la dificultad, "1'erminado

el trahajo, cada alumno hir,o una bolita con su plastilina, y, re-

unidas todas, se envolvicron en un liento mojado que se guardcí

en una caja de madera revestida por dentro de lzminas de zinc.

Los modelos se toman de objetos manufacturados sencillos,

o, como en e] caso descrito, de elementos vegetales y animales.

'1•xArsAJos r^v BL TAI,LHaz.-Ya hemos dich^o que existen en 1'a-

rís t 33 1?scuelas con taller. I,a idea de dotar de Gste a la Iacue-

la parece haher nacido ante la consideraci(n de due la mayor

parte de los alumnos de las F_scuclas primarias, al abandonar Cs-
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tas, se dirigen hacia las profesiones manuales. No se quiere, sin

embargo, cambiar la Iacuell en taller, ni que los alumnos hagan

un aprendizaje formal. Se huscan solamente aquellas condicio-

nes de preparacibn general que facilitan a]os alumnos el apren-

dizaje de cualquier oficio de una manera rápida y provechosa,

despertando y desenvolviendo en ellos las cualidades físicas e

intelectuales que son comunes a todos.

F_stas cualidades que se juzgan necesarias son: hahilidad, se-

guridad clel golpe de vista, espíritu de observaciGn y de refle-

xión, instrucción elemental en dihujo y sistema métrico. Todas

ellas pueden desarrollarse mediante el ejercicio. Ia manejo dc.

las herramientas en la medida que lo permitan las condiciones

físicas del niño, el reconocimiento de ]os defectos de ejecuci6n

hecho a ojo primeramente y reforzado y corregido después por

el empleo de los aparatos de comprobación, una observación

bien dirigida y una atención despierta y sostenida mediante el

comentario cuidadoso de toda manipulación ejecutada en el ta-

ller, la preparación para la lectura y comprensión de un dibujo

por el cuidado de hacer clihujar cada objeto ejecutado y cle que

cada uno de éstos sea realizado según un croquis, y, j^oe íiltimo,

el constante empleo de medidas y cálculos sobre supcrficies y vo-

lúmenes, se consideran como medios que, al par que necesarios

y suficientes para dotar a un alumno de las cualidades indispensa-

bles a un huen artesano, contribuyen de una manera eficiente a

la educaciún general, y aconsejan, por tanto, su introduccifin en

la l^scuela. Ln efecto, una enseñanza donde el niño está en cons-

tante actividad y en don ĉle la observación, la percepcicín y la

intuición ocupan un lugar tan importante, bien merece tener un

1>uesto al lado de tantas otras enseñanzas que no reunen estas

condiciones en grado tan alto.

iVI. l,londel, en su 1^7%or^rte soGre lcz reor^,^^2nitiación ctel traba-

jo 7nanrc^al erz las I^.ccatelas rle Za cir^ilad de Przrís, señala aún otra

razbn. Uice así: «1?i trabajo manual en la Escuela posee un mé-

rito inapreciable en una democracia imbtúda como la nuestra de

prejuicios monárquicos. Ls bueno, en efecto, que en un país



IOU I^. I'Itlli^l'^^ I^IsItNiSNl^l^.%

rlonrle el Funcionarismc^ ha Ile^gadr^ a ser un..r plaf,ra, rlc^nrlr, cada

unv c<^loca, como base rle Isi. escalai clr^ sus ambicir^nes, c;l descr^

rle scr lx,r lo iYicnos cmplcacl<^ rlc <^(icina, es huenc^, cligc^, que

los r^(icir,^s manualcs 5can tenirlo5 en hr^nor.;>

I^.I iralr,^jo^ t^n cl tallcr sc a^rnicnz;i a Jr^s rlir^r años, cusuidti ya

Ir^s ni»os, ]x^r los trab;rjos rc^alizarlos en ]os ^iirsc^s elemcnCales y

mr.rlins, sca hallan iniciacl<^s en el tr,azarlr^ de las Pigurs^s ni^ís sen-

cillas y r:n la rcpreseni:aci(,n <1<< 1si forn^u en un'l^lan^^.

(^,l mltr>dc^ rluc se si^ur. cs LsLc: el maestro li,icc en clasc f7ri-

mcramr^nte un rAstuclic^ sulirc la;; }^rr^liicrla<]cs dc las fi^urasgr^o-

mClrit;as quc se I^an de re<^^lizar, sr^bre Ias cr^mprolrrci^nes yur.

se f>rr,sentan en el curso de las manipulacir^nes, sobre la rel^rr-

sentaciC,n rfcl ribjr.tu pr^r el dil^ujr^ f;eomr^tria^ y sohrc cl trazarlo

rle las fi^ur^is. Cus^nrl<^ cato es posiL^le y lo f^crmite el nivcl inte-

lectual <lc Ir^s alumnos, el rn^^esiro h,.rce una rlcmostracirin gco-

mGtrica de estos ^rocedimir:^ntios. 1?n otrr^ caso, basta nna cr^m-

}^robaci(^n cxp^riment„rl ante el r^l^jr^tu acs^hado. 1'urti un mí.is

Perfr^cir^ conocimiento de Gste, suelen ^in,xlizarse aisl^rrl.^mente

carla una rlc las diferentes partes, lo qurs facilita las cunif>roha-

ciones Laquirncaricas y^>eorn<Cricas. 1 Cechr, r.ste tral^ajr^, los

alumnr^^^s rc^rr,rlucen cn una h,í^ina dc su cuaclcrn^^ las construc-

cioncs caturliarlas y apuntan las notas; en la p,í^ina rlc cnCrentc

rlihujan r,l ol^jetd yuc se vsr a ejeci.rtar. I?str,s rlil^ujos, a^n fre-

cuencia, son crrxfuís sola^nente. Otr:as veces son dil^njr^s a escala.

/^ contiuaci(n rle esta fircf^araci<in viene inmtxli,rt^u7^ent^e la

ejecuci6n del tral>a}r^ en <^l taller. l.r^s niños se trasl.a<lan a r^str^

<lesde la clasc. Visten r,^c(,L unu su blus,a clc Lral^ajo y rodcan al

jefe rle taller, rlur^, cn unsi lecci(^n cr^lectiva, muestra las ulx,racio-

nes qur^ comprende toda m^anipul^aci^in, ]c^s exj,lica su fin y el

us<^ r^ue rle clla sc hacr^. Insistrs sul^re r^l mancjr, rl^^l útil ernl^lea-

rlo, clescomhuniendo sus mrwimientos y rehrcec^ntand^a rsque-

m:íticamente, si es preciso, las faEes de la operuci^,n l^ara due ae

fij<^n claramcnte en la mr^rr^r^>ria rlcl niñrr lr^s prr^cerlimientos un

poco clclicaclos. 1'ucetr^,s a tral>ajs^r Ir,s ,^lun^nos, cs l^^reciso rluc

{;uardcn el orrlcn más ri^r.rro,r^ cn l^rs scrics clc la,s ol^crac:ic^nc,5,
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I.os nr:ís h:íhilcs, y que por consiguic:ntc tcrminan primcru sus

estuclios, no ^ucdcn hasar a otro nuev(r hasla clue un tcrcic^ lror

Ir> menos cle sus comPañcrcrs nu h:rya rcalizacl(^ cl mismc, trahn-

j(^. I;ntrc tanto, sc cj^^rcilan en lx;rfcccionar In hcchcr, micntras

clue el macstro ohrc:ro alicnclc a lrrs m<cs rctrasaclcrs con su con-

sejo y su ayuda. Una seiial clcl jcli^ hacc callar l:rs hcrrami<,ntas.

Cacla alumno cuida de colocar las suyas en (^I sitio clue se le tie-

ne asigna<lc,. !11 l^c^co tiempo cl taller est:í cle nucvcr perf^ectarnen-

te en orclc•n.

1`.l lrrcr^rrama c(rmlrrenclc (los clascs clc lralrrjos: c:n nraclcra

y en hierrcr. Se cliviclc en tres cursos: uncr elel curso meclicr, cl

curso superiur y cl comhlementario. Contic^.nc; una serie cle ^jer-

cicios para cada uncr rle los clos ^rupos de trabajos en los dife-

rcntes cursos, coml^inaclos clc fonna . ► satisFzcer estas clos con-

cliciones: «desarrollo metGclic(r cle un pr(>grarna de clilrujo geo-

mc^trico y cclucaci(^n E^rogresiva dcl ojc^ y clc^ 1•a mano^. I',stos

ejercicios, uno 1>c^r lo menos al nYcs, forman un crr(len cíclico

clue sc: sigu<: ríl;urosamente: fi^ur;rs hlanas y l^olí^crnrrs, circ:un-

fcrencia y curvas, figuras simc^tricas y sGliclos usualcs. Si^;uc,

pucs, la estrecha relaci(rn cntrc la cnseñanza clel clilrujcr ^^c<^rmC-

trico y la clel tral>ajo manual. La una se consiclera como la c<rn-

sccucncia, la aplicacic^n (Ic la utra.

'I'rc^^rrn^(rs H;tv >vr^^ursr<n.-I?stus tCBI)aj(>S nos r^cuerclan a I^ous-

seau. «1:1 oficio cle carl^intercr, (lecía éste, es liml^icr y írlil, l^uccle

cjercersc cn la casa; hacc lralrrjar suficicntcmcntc al cuc•rl>(r; exi-

l;c en CI ohrcrcr hahiliclacl c in(luslria, y no clucdan cxcluírl(rs, cn

la forma ĉlc lus trahajos yuc clcLcrmina, la utilicl:ul, la clcl;ancia y

cl ^usto.» ^

h,n efectcr, las herramientas necesarias partr el trahajci cle la

rnaclera en el hancu (Ie car^intero son tan numeP(rsas y variaclas,

que comprenclen I:r mayur parte cle los tipos cle herramientas

eml^rle:^tclos en fa in(lustria y^r(rlrorcionan ocasi^in l^ara e•jcrciLrr

los mírsculos en Locla clasc clc mcrvinricntcrti, hrrr Icr cluc ticnc,n

cxtrac^r(linaria imhortancia para la cclucaci(in cle la mano.

I?I lrrograr^la elcl 1>rimcr ario de taller coml^renclc cjcrcicicrs
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due hagan adquirir a] niiio «el hábito de los movimientos ele-

mentales, que les inicien en cl uso de los instrumentos de traza-

do y les lleven a ejec^rtar las manipulaciones m^IS sencillas que

se presentan en el trabajo de ]a madera en el banco». Se a1-

mienza por e] manejo de las herramientas y, según el mc^todo

expuesto y basándose en e] dibujo geométrico, se construyen

c>hjetos tales como tableros, cruceros y cuarterones de ventana,

portaletreros, devanadera, anaduel de armario, guardasellos,

transportador, mango dc carda, pantalla, etc. I)urante todo estc

año los alumnos trabajan en trozos de madera previamente pre-

parados por el maestro obrero.

I:n el segundo, manejando ya el cepillo, son iniciados desde

el principio en trahajar con material preparado por ellos mis-

mos. 1^1 mismo tiempo comienzan, bajo la inspeccicín del jeFe, a

cuidar y reparar sus herramientas. EI programa es una continua-

ción y ampliaci6n del anterior. Se continúa la educacibn de la

mano por el uso de las herramientas y por la ejecuciz,n de tra-

bajos que exigen cada ve2 una precisi6 q m^is grande. /1 los mo-

de}os del año anterior, que se repiten cc^n algunas modificacio-

nes, se añaden otros nuevos: escc^ladras diversas, bombonera,

tintero, etc.

l^n el curso complementario, o tercero y último de tallca-, el

programa de la madera constituye una revisítn y complement^

de ]os dos anteriores, con una preparacifin precisa de la materia,

la ejecuciGn de elementos tLcnicos sencillos de carpintería y su

aplicaciFin a objetos usualés.

"Clt,^u.^^[]s ];rr ^nl^auiu.-l^stos trabajos se hacen en alambre,

hierro ]aminado y hierro cellar o planchuela. Se han elegido es-

tos materiales porque son susceptibles de ser trahajados en frío,

eliminando en esta forma los peligros que resultarían de trabajar

el híerro al rojo, '

Ia alambre es semiciltndrico, de ^ y 3 mm. de diámetro, lo

suficientementc^ resistente para ser trabajado en el yunque con

un ligero martillo y lo llastante 1leaihlc y maleable para prestar-

se a trabajar en frío. I'ara trabajarlo se emplean: un marlillo de
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unos 13o a 15o gramos, peso que le hace fácilmente manejable;

un yunque cle unos dos 1<ilogramos de peso colocado sobre el

banco de carpintero, una lima y un pequeño tahlcro dc 30o por

200, blanqueado por las dos caras. Sobre este tablero se trazan

todos los trahajos que se han de ejecutar.

I^,l trabajo del hierro laminado exige manipulaciones más va-

riadas y numerosas que el del alambre. Se maneja simultánea-

mente el martillo con el huril y otros instrumentc^s. T^^sto pide el

concurso activo de las dos manos y la creación de numerosos

háhitos. ^

L^_I hierro ccllar o planchuela de 6o i^ se emplea para rea-

lizar las manipulaciones corrientes de (a cerrajería: trabajos con

cl buril, la lima y el taladro, trabajos en el macho, etc. Como las

fc>rmas que se han de obtener son de dimensiones rigurosas, los

niños sc ven obligados al uso de los instrumentos dc medida y

comprobación.

13 1 programa del primer a^io de tral>ajo en hierro comhrende

ejercicios sobre alambre y sobre hierro laminado. I,os objetos

que han de construirse siguen Lma serie idéntica a los del pro-

grama del primcr a^io del trabajo en madera; los trazados en el

hierro son como un complemento de los de la madera. Con

alacnbre se ejecutan aquellos ohjetos en que .no entra q más que

líneas; con eí hierro laminaclo, los de dos y tres dimensiones.

1:n el scgunclo ario sc emplea cl hierro cellar. l,os moclelos a

construir son: ^jo de ccrradura, placa cuadrada, escuadra con

hisel, r^set.ón, rodaja, ptaca para mango de campanilla, alrapaño

para cortinas, argolfa cle ca^^?n, Ilorero, cortadillo y pesacartas,

l?I programa dcl tercer año dcl trat^ajo del metal es, como

para la madera, una revisiGn y un compleitiento de los otros

dos. Se construyen: escuadras dc 6o y^ 5°, trinquetes, escuaclras

pentagonales y de bisel, transportádor, pisapapeles, cerilleros,

tinter^s, etc.
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II.-Bl traba3o r^^anual en lns l;scuclay dc liruselas.

I^:I establecimiento cle csta enseriania encontrc^ al jrrinciPio

en l;rusclas Ic^s mismos inconvenientes <lue en Yarís. ],os prime-

ros•ensayos se hicieron en Li I^scuela n4mero t2, calle del (:a-

nal, en el año ] H7c^. C;omprenclían trahajos cle carpintería, tor-

r.eado cle la maclera, modelaclo y cerrajería, clue eran diri>óidos

por obrcros esco^idos bajo la vigilancia cle un rnacstro. Sus fines

eran: ,9, clesenvolver la habilidad cle la manc, cn el niño; /^, pre-

pararle j^ara el c.jercicio de las diversas lrrofesiones; (^, favorecer

en las clases pol>ulares el gusto por las artes manuales. Como

en ]'rancia, este ensayo fracas(^ porque los ohreros maestiros les

imprimieron tn^ carácter demasiado profesional y poco educativo.

i?n ^583 M. Sluys fuc^ cnviarlo a Suecia, en uniGn de Van

I{alken, 'j^ara estucliar w^a organiiacic,n m^ís Pedaj;<^gica del tra-

' bajer manual. Visitaron los comisionados la Iacuela de Oito Sa-

lonicín en Niizs, y allí creyeron ver una huena orientacicín c^ne se

apresurarun a imhortar a su país. 1?I progama para e1 tral^ajo en

marlcra clue desarroll(^ M. Sluys cn el curso normal teml^oral cle

tralrajo manual jrara maestros, abierto en [885 l^or encarf;o cle

la comuna cle I;ruselas, está calcado sohre el progrania de la I; ŝ -

cuela cle 1^'^iíis, con las variaciones clue aconsr^jahan las diferen-

cias de lugar y ocupaciones de amhos l,uc^lrlcrs. AI trahajo en

madera se agregh en este curso el de cartonuje y<^l cle moclelrc-

do. Cuanclo hubo algunos maestros prepararlcrs sc cnsayG etitc

nueva sistema en la escucla nrímero I, y, en vista cle los cxcelc^n-

tes resultaclos que sc obtuvieron, se c:xtencli(i en 1 úH^ a toclas

las demás de la ciudad. ^

L^ partir cle entonces .se desecha la tenclencia j^rofesiunal cle

esta enseñanz^r, y en ]a actualiclacl se la consiclcra como un me-

clio de <lesarrollo físico, intelectual y moral clc los nirios, cuyós

fines seriala así cl programa: 1.", clcscnvolvcr la hahiliclad genc-

ral, la agiliclacl, la <lestrcza de las clos manos, L•r pruntítucl y sc-

guriclad dc los movin^icntos; 2.°, descnvolver cl gusto y el amor
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dcl trah;ijo; 3° clar hál>it^^s ^le orden y c1e, c^rrecci(^n; ^..°, des-

enve^lver las faculta^les ^le ate^nci^ín y C^^^ree^cirín; ^.", suminist:rar

una intuici<^n coi^iplcta y ^^r^^fur^<la ^lc Ia5 n^>ci^>nes clc f^^rmr^s

^;tomrtrir•as, ^Ic c^ílcal<^ y^lc siste^n<i m^trico, ^x^r la a^,licaciGn

a la reali^l:a<l^ de las cc^sas; (a.°, ,^costuiYihrar a I^^s .^lumnos a la

perseversinci^i; 7.°, cultivar el scntiniie^^to <le lo hello ^x^r la arm^^-

nía cle las f<7rmas y^le 1<^s et^lc^res ^le los ^>hjei.crs c<^nf^^ccic^nadr,s;

^b.°, su^7iinistrar a los alirmnos <^l ce^nociir^icnt<^ elc Ios procceli-

mi^•nt^^s t^^cnicos c^ue sun la lrisr^ ^lc I^^s o(icio,.

I?I m<^ti^^clo n^^ pir^r^le cle vi;;ta est^zs as^^iraci^^nes y encaniin^i

sus esfucrzos a convcrtirl^is en un^^ reali^la^l. `I'<ul^^ iral^aj<^ sc, cje,-

cuta c<^n ^xrre^lo a Ia5 n^^rmas ^gen^^.rales <<uc vam<^s a exp^^ncr.

l,os aluitinos se ejcrcitan gra^luRAlmente en manc^j;ir I^^s útiles

con la ^^ian^^ derecha y con la inan^a izc^iiier^la ^lc m^xlo alterna-

tivo. ^c consi^lera alcanzaclo el [in <lue se l^usca cuan^lo es ^lifícil

^listin^;uir I«s mo<lel^^s ejecuta<los c^sn ca^la una de Itis clos manos.

1+'.I n^ac•stiro inclic^a Isi actilu^l normal clurantc cl trahajo y vi^;il^i

J^ara c^ue cl niño se mantenga en clla. Il esta cue^ti^in sc le con-

cede exCrar>rdintiria in^^^ortancia. I?n cl ticrn^^ ur^;anisi7^^^ ^le I^^s

niiios la^ actitud^•s viciosas suclcn dcjar la huclla ^lc al^;una

deformacif^n.

5c incu(ca el hál^it^> dc la econnmía haci^^ncl^^ cjue l^rs niños

sc c>sfuercei^ en cortar el pa^^el, el cartGn <^ la rriadera con el mí-

nimum ^lc rr^ennas. ^ ^

5e e°xi^rn trnl^aj^^s c<^mC71^^t^>s y c^rrccl^^s para c^uc l^^s i^iiioti

a^lc^iii^^ran J^erscvcrancia cn cl r^^sfucrz^^ hasta c<^ns^^^uir cl fin ^^^ro-

^>uest^^ y se acostuml>re^n a l^i precisi^ín.

I„i cuestii5n clel <^rclen er^ eJ taller es consideracla c^in mucha

atenci^ín, N^^ sc im^^nne a^^n<<I p^^r mc^li^las ^lisci^^l^narias; tn^ís

hien se le I^usca ^ar^^curan^l^^ <<ue <l se niani(i^^ste I^aj^> t^^clas sus

fc^rn^as ^^n el tallcr, cn la cc^nLinuacii^n I<,gicsi y c^n la gra^luaci6n

de los ^,j^^rcici^>s, en el ^irreglo <le los útiles, en la clisposicii^n

del rn^ahiliari^a y cn 1 q ^^rnamentaci<iii clc los mur<^s; en ^eneral,

en todo lo ^lue contril^uya a cl^^ir al l^^cal un asC^ectc^ agra<l.ihle y

rcgocija^l^^ cjuc Ic hri^;^i an^al>lc a los niños. «1'^>r rl c^rclcn, clicc
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el Programa, se dotará a éstos de un método de trabajo, fin esen-

cial de la obra educativa.»

De cuando en cuando se ejercita a los niños en la ejecuci6n

dc trabajos colectivos, para acostumbrar, sin duda, a estas pe-

queñas voluntades a trabajar cón vistas a la realizacítn de un fin

común.

l11 desarro{lo del sentimiento estétito se va por dos caminos:

pc>r la acertada elección de modelos y disponiendo el medio, el

ambiente, de manera que todo contribuya a la formación del gus-

to del niño. Los objetos usuales de forma grosera y sin ^lracia y

los motivos decorativos mal concebidos o mal adaptados son

rechazados cuidadosamente. Los maestros deben componer una

serie de modelos que por su forma y decoracibn contribuyan al

sentimiento estéticc7. Una de ]as obligaciones del llirector de la

Escuela es la atenta vigilancia a la composición de estas series. Ii.l

medio es un gran ágente de educacií^n. Si de la formaciGn estética

se trata, ha de procurarse que el níño se mueva y obre constante-

mente en uná atm^isfera estética, donde todo le fortifiquc en sus

deseos y sus aspiraciones de belleza, donde todo•llame agradable-

mente a sus seritidos. «Cuando no hay csto, dice el Yrograma,

cualquicra que sea e] valor artístico de los objetos que el niño

construye, sí trabaja en un taller donde reina el desordcn, donde

cada uno obra a su antojo, sin direccibn, donde la verdadera ini-

ciativa se confunde con cl l"aissez fr^ire, donde el alumno .no está

obligado a observar un método en su trabajo, donde no hay ar-

monía en los procedimientos de ejecuciCn, ni gracia en las acti-

tudes de los trabajadores, ni arte en la actividad productora

de la colectividad, el fin falta, la cultura estCtica queda sacri-

ficada.»

Considerándose e1 trabajo manual como una preparaci6n ge-

neral para todos los oficios, e] maestro iuuestra la aplicaciGn in-

dustríal de ]os procedimientos técnicos enseñadus a los alumnos,

iniciándoles prácticamente en la tc;cnica general y en el conoci-

miento y aplicaciún de los procedimientos puestos en práclica

en las principales industrias.
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Las ocupaciones manuales, lo mismo que en París, están ínti-

mamente ligadas con las formas geomLtricas y el dibujo.

A la construcciGn de un modelo-tipo precede, a partir del

tercer año, un análisis detallado, cuyos resultados son consigna-

dos por los alumnos en un carnet especial.

Todo trabajo comprende: ^.°, el trazado de las diversas par-

tes del modelo dibujadas a escala; 2.°, el señalamiento de las

materias a emplear; 3.", la indicación de los procedimientos de

construcciGn. ^

La preparació q para la co^nstrucci6n de los modelos-tipos y

su construccibn misma se hace en lecciones colectivas, dirigién-

dose a todos los alumnos de la clase. Cuando se trata de cons-

truir modelos de aplícación, las lecciones adquieren un carácter

más individual; no es preciso que los ni^^os confeccionen al mis-

mo tiempó el mismo modelo. Los trabajos de aplicación se re-

parten según el grado de adelanto y habilidad de cada niño.

Se procura que los objetos confeccionados reunan estas tres

condiciones: I.a, que sean útiles a la instrucciGn de los alumnos

(construccibn de formas geométricas, de aparatos de hísica, etc.);

2.°, que sean completados y ejecutados por los alumnos sin el

concurso del maestro; 3.a, que respondan a todas las exigencias

estéticas por su forma y por la armonía de sus colores.

l.as horas de trabajo manual por semana son: una y media

para los tres primeros años de estudios y dos horas para los

otros tres. No se olvide la relaci6n del trabajo manual con las

formas y dihujo geom^tricos y téngase en cuenta que a estas ma-

Cerias se dedica una hora semanal en cada curso, excepto en el

i5(timo, que es hora y media.

L a enscñanza dcl trabajo manual se da por el personal ordi-

nario de la Iacuela en la mayor parte de los casos. I^ste recibe

su preparaciCin en la I?scuela Normal.

l^uen níunero de E^scuelas de 13ruselas poseen talleres de car-

tonaje, de modelado y de carpintería. ,\Igunas no ticnen más

clue de una clase y otras no tienen ninguno. Lntonces la ense-

iianza se hace en el salón de clase.
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I^l programa de trabajos manuales de las^Escuelas de ]3ruse-

las comprende:

1'ara el ^radb inferior, las ocupaciones frcxhelianas (plegado,

recortado, ensamblaje, entrelazado, tejido y modelado) aclapta-

das al carácter de la I?scuela primaria. ^

Para e] grado medio, 3.° y.^.° aiios de estudios, el cartonaje

y el modelado.

Para el grado superior, $." y^i.° años de estudios, conYinua-

ci^ín de Ios tra}iajos ^le mo^lelaclo y especialmente Lrabajos en

madera.

Cuando en una l±,scuela no hay taller de carpintería, Ios

alumnos del grado superior hacen un estuclio más profundo dcl

cartonaje y sobre toclo de] modzlado.

^)coi>ncioxss rtin^asar,^nx^s.-Comprenden tres grupos de oca-

Paciones, como hemos vista I.°, plegado, recortado y ensamhla-

je; 2.°, entrelazado de tiras de papel y tejido; 3.°, trabajos en

barro mo^lelado.

I,as operaciones de] l^rimer grupo se relacionan con ,las for-

mas geom^^tricas, el sistema m^trico y el dibnjo, formando cua-

tro series de ejercícios: I.', formas derivadas del euadrado y del

rect:ángulo; 2.", formas clerívadas del^ cuho y dcl haralelel^ípc ^lo

rect.^íngulo; 3.^, formas cleriva^las de los iriángulos; q.^, formas

curvilíncas. Cada una de estas series comprende tres grupos dc

fornias: !^), formas instructivas, cuyo objeto es propurcionar un

conocimiento intiuitivo de Ia5 Cormas geoméYricas Cundamentales

y de las medidas del sistema mc+trico; li), formas cst^^^ticas, des-

tinadas a fainiliarizar al niño con la aplicaciGn de las fornias a la

producciún de ol^>jetos bellos; C), formas ttcnicas, cuyo fin,es la

construcciGn dc. ohjctos usuales deriva^los de ĉada una de las

formas ^eo^nétricas.

Se empieza orclinariamente por cl plegado, sea fr^^beliano 0

de 13oogaerts, y luego sc hacen ejercicios combina^Ios de plega-

do, rccortaclo y ensaml^laje. I?1 Programa para cada curso no s^^

diferencia del otru más clue en la coiuplicaciún cle las formas quc

se dcrivan de las funrlamentales. llelallar el correspon^lientc a
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cada una de las series resu]taría muy largo; mas para que se

comprenda mejor el desarrollo total del mismo, ponemos a con-

tinuacibn el correspondiente a la segunda serie del segundo año:

^ 1. 1'lc^;aclo fra-
bcliano.

[L I'l^•[;riclul3oo-^ Construcci^ín dcl culxr
};acrts .... . y dcl p;u^,ilcle^>ípcclo.

1 Coi^strucci^ín por mc:-

^ A.-1^ormas ins-^ ^ dio de cuhctas unid;is
cun n uda dc cinlr^^ytruc[iv^is.. ^,
r n omadas. ^ .

^ [IL F.jcrcici^^ti^^^lzc^zczn^sa.c: f)ccí^urtro
cuml^inadr^s ^í4hico culiicrto clc,Cc-
^dc plcgadi^,( idus. llccímctro cG-

^ recortacio y ^
,S^,çi^^nl^a s^^- I^ico dividid^^ cn centi-
ria.- I^or- ^ cnsamblajc. metrc^s cúl^icos. [)e5-
mas d^^ri- ,irrt^If^^ clcl cubo y dcl
vacl^s del ^^aralclc^^ípcdn rec-
cul^u y cl^^J' l tán^uln.
p,, ,^ ;, { e_ I filicacio^rer. Union dc

^ cul,osydcl^rism,^s;c^i-
lepípedu /3.,L^ormas es-(L I'lc};^^du (3ou-^
recf^ín ^ul^^ luiunas, tóc^tlos, adr^r-

^ t^^tican... . ^ ^;^ie:rts . . . . . ^
nus corrientcs, dcn-

tícul^^s, ctc.
tU^nn,is R^rnws usu,ilcs
tl^•riv^i^l;is <Icl cubu y

I±jeccicios cuiu- dcl ^r,ir,il^•Ic^^í^^cdu.
C.-Form^^s tí:c-^ bin,^da,s dc l^lc- /s^cnc^/o.r: Caja ccm cu-

nicas .. . .. ^ gad^^, rcc^^rta^ln ^ I^icrta, };unrd^il^lunias,
yensambl,ije. ^ cofrenduruaclodcplc-

;;aclos, cajri rect,in[;u-
l^ir, ctc.

GI segundo grupo de trabajos comprende otras dos series de

trahajos: ^.', ejercicio cle trenzaclo y de entrelazado de tiras de

papel sacados del m^todo Van llicst, y 2.°, ejercicios de tcjido

1r^z;heliano combinados con el tral>ajo de las cintas del mcaodo

I;oogaerts.

Los ejercicios de la primera serie se ejecutan con dos cintas

plegaclas sucesivamente la una sobre la otra, formando ángulos

cle Go y de [30°. El orden y número dc pliegues clue ha de ha-

cerse con cada cinta se indican por cifras colocaclas sohre cada

una dc ellas, las cuales constiluyen una «fGrmula». Los niños

cleben tenc^r primcramcnte w^ conocimiento intuitivo de esta

«fGrmula»; después se hace la aplicacicín de ella a motivos diver-

sos: construcciún de bandas, adornos, espirales, etc. l^n el segun-
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do año se permite ai niño que eje^rcite su iniciativa y su talento

de invenci6n en cl hallazgo de nucvas -fGrmulas clc entrelazado

de las cintas, distintas de las que hasta entonces se hayan pre-

sentado.

Los ejercicios ele la seguncla serie o ejercicios de tejido se

hacen por medio de cadenas o tramas de papel de o°',oI y

de o'",005 de anchura en el pricncr año. h,n cl segundo año se

combinan los mismos ejercicios con el trabajo de las cintas del

mCtoclo i3oogacrts. I)urantc el primer año y parte del segundo

]os niños reciben las caclenas prcParadas; m:ís tarde son ellos los

encar^ados de construirlas. la tral>ajo de1 maestrt^ se limita a

dar a los niños la íntuicibn de las fbrmulas; a ellos les toca apli-

carlas creando formas bellas. l^_os objetos que se obtienen son:

tableros de damas, motivos de conjimto, ^;recas, letras y a^lornos

diversos.

17e1 tercer grupo de trabajos del g•rado infcrior nos ocupare-

mos al hablar del modelado en general.

^artonczje.-Late grupo de trabajos forma parte del progra-

ma ele] grado medío, y tambiCn de( grado sulaerior cuando en la

I?scuela no hay taller para maclera, constituyendo la continua-

ciGn 1Ggica de los ejercicios de plc^^aclo, reeortado y ensamblajc^

del grado inferior. Se construyen, cn un orden pro^resivo, las

figr.iras planas y los stlidos clel programa de formas gcam^tricas

y una serie de formas estCticas y tCenicas derivadas de las pri-

mcras, se^;ún las normas generales del m<todo ya esbozadas. Uu-

rante los rlos años se construyen 2^ modclos-tipos, de los cuales

los alumnos se ejercitan en sacar por sí mismos algunas fonnas

tLcnicas y estiticas. Se aProvechan las lecciones de cartonaje

para enseñar <le una manera completamente ]^ráctica las hrinci-

pales leyes de la armonía de los colores. Un trahajo en cartFin

comprendc^ tres ^rancles operaciones: clil^ujo de las ^rimeras ma-

terias, r<^cortado cle todas las hartes del moclclo y, por Gn, en-

colado y unifn cle los materiales. Los alumnos permaneccn en

pie durante la ejecuciGn clel traF>ajo.

I?1 pro^rama del primcr año clel irabajo en cartGn comlirende:
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1\) ]^ormas derivadas clel cuadrado, del rectángulo, de los

tri<ingulos y del rombo, con los siguienYes modelos-típos deriva-

dos de ellas: etíqueta cuadracla, cartel rectangular, cuadro para

fotografia, bolsa con aherturas, carnet de notas y holsa-cartera.

33) ]?ormas derivadas del cubo y del paralelepípeclo rectán-

gulo, de donde se derivan los siguientes mocíelos-típos: cubeta

cuadrada, guardaplumas, caja de corredera y 2ride-j,nr.^ies d ĉ, base

cuadrada. ^

C) f^ormas derivadas del círculo. ]^^[odelos-tipos: cuaclrante

horario y pantalla. ^

U) I^ormas clerivadas de los prismas. Modelo-tipo, cerillero.

^1 programa del segundo ario de carlonaje comprende;

1^) 1^ ormas ĉlerivadas de los polígonos regulares, con los

siguientes modelos•tipos: portalxmparas exagonal, 2^ide-j^ocltes' de

base ex^gonal, marco con apoyo y portadiarios.

I^; l^ormas derivadas cle los prismas exagonales. Modelos-

tipos^ escritorio, estuc}ie exagonal, bolsita, caja de sobres, caja

acanalacla.

C) I^ormas derivadas del cilindro. Modelos-tíl7os; cerillero,

holso scmicircular y caja oval.

Nloclelrzrlo.-Los ejercicios de este grupo figuran en el pro-

grama cle todos los años de la enseñanza primaria,

Los alumnos del grado inferior reproducen por el modelado

formas geométricas sencillas y algunos objetos usuales que pre-

sentan estas formas y se cjercitan en el mocletado espont^^nco.

],os primeros lral^ajos tiienen por objeto suminístrar al niilo la

aplicacit^n exacta de los procedimientos t^cnicos y desenvolver

de esta manera gradualmente sn habilidad manuaL [.os ejercicios

cle moclelado espontáneo tiencn por objeto reforzar la intuicihn

en las lecciones de lenguaje y hacer más concretos los conoci-

mientos adyuiridos, y se practícan en el curso mismo cle ciertas

lecciones cle intuicifin y cle lengi.iaje. I.oa clel primer grupo son

el ohjeto de las lecciones de mo^lela^lo propiamente díchas.

l,a seric de trahajos de los clos cursos clcl grado inferior se

completan mutuamente por una graclaci<^n ínversa. Durante el
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primer año el niño llega a la construcción cle la forma geométri-

ca perfecta por ]a ejecución de una serie de modelos que se apro-

ximan cada vez más a ella (construcciGn de modelos cuya forma

se aproxime a la esfera; al çilincíroi al ĉono^ al çubo Y al ^arale-

fepípecjo reciángulo^; tra^ajos c^e o^^jetos Cuya forma no se hallé

en las series precedentes y, por último, trabajos de memoria,

trahajos libres y de imaginaci6n, que constituyen el modelado

espontáneo de que hemos hablado. I?n el segundo ui'io, por el

contrario, el alumno parte de las formas geométricas dichas para

construir modelos cuya silueta general se derive de los sblidos

estucliados. Se continúa el modelado espontáneo.

Para el grado medio y el superior el programa comprende:

t.°, modelado de los s6liclos del programa de formas geométricas;

z.°, modelaclo segírn modelos en yeso; 3.°, modelado del natural

de objetos usuales y elementos tomados dc la Ilora y de la fauna;

4.°, moclelado en alto relieve; 5.°, modelado según dibujo y croquis

acotado; 6.°, modelado cle memoría; ĵ .°, modelado de invencihn.

[^,n algunos de estos ejercicios se picle la ejecucicín tan exacta

como sea posible de los modelos en todas sus dimensiones y en

todos sus detalles. ^stos tralaajos exigen el empleo de instru-

mentos de medida y trazado. l.os demás trabajos constituyen

más bien ejercicios de interpretacitn. ; 1 programa es muy varia-

do y abuncíante el número de ejercicios.

7-xn^sn^o Frv M^^u^ir^^.-Se praclica durante los dos años dcl

curso superior en las lacuelas dondc hay taller de carpintería.

Los modelos ejecutados son dibujados previamente en proyec-

ciones horizontales y vcrticales y alguna vez en seccibn. Lstos

trazados suponen: el croquis acotado, ejecutado rápidamente a

mano alzada, y su ejecucibn en limpío a escala y con ayuda de

instrumentos. Los modelos se toman de otros ya construídos o

de planos. No se descuidan ni el carácter est^tico de ]os mode-

los ni el alentar a los alumnos para que encuentren por sí mis-

mos nuevas formas estlticas. Por lo demás, e] método cle trabajo

es el descrito ya con carácter general, adaptaclo a las condicio-

nes tEcnicas particulares clel trabajo en maclera.
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I^I programa comprende varias series de ejercicios para cada

una dc ]os dos años, y cada una supone la ejecucifin cle uno a

mds modelos-tipos hasta 30. ]stos modelos-tipos necesitan el

empleo de Yodos los Gtiles y constituyen la síntesis de un c^rso

completo de trabajo de la madera. Cada serie de ejercicios lleva

consigo el análisis y empleo de varios útiles de carpintería, la

p^sición en que se ha de lrabajar con cada uno y las manipula-

ciones que, después de ejecutadas, dan como restiltado el mo-

delo-tipo buscado.

Los clue corresponden al primer año son éstos:

t. 14lang^i de 1>ortal^lumaa.
1lc^;la lilana.

c^,

to
Escu;idr;i ^;raduadn.
]+^mpmiaclura de sicrr^.

3• Iluhle rlecLuetro. i t. CunS^^la.
4• Rc1;la cle sccciún cuadrada. i ^. Fscal,el dc clarsil^oya.

$^ 111filcr dc lavandersi. ^ ;. 1+;sCUpidcr^i.
6. Pncicncin. ^ a. 1V'[an};u de martill^^.

7^ Plc^;ider;i. ^5^ Mangv dc hacha.
1s. I'alcta.

1[e aquí la lista de modelos del segundo año:

^G. Esc^rulr;i f;^lsa. z4. "I^ahla ^^nra dil^ujvr.
^7. h^s^^rílnla. ^5• "I^ dc diC^u ĵ antc,
^Y. Cucliara. z fi. l^;scuaclc.a dc GS°.
i9. Guar<laplwnxs. z7. Il'lazo.
zo. I3anclucta. z^. C^ija ^inr;^ dinero.
2t. ^^^^arad^^r. z<^, Caja ^r;ira cul^icrL^^s.
z2.
z;.

Cajsi par;^ ela^^os.
Pcrcha.

3 0. Caja de ci^rrcdera.

Una de las series dc ejercicios de este año comprende tra-

bajos colectivos. Se forman grupos de cinco o seis alun^nos, a

quienes el maestro re^harte las diversas pietas del modelo que se

lia de construir. Los niños trahajan segíin los planos, reprodu-

ciendo el objeto en tamatio naturaí. Para comprobar su exactitud

pueden colocar los trabajos sobre estos planos.

^uuci ^^ar.i ain^^liaciúu ^lc ^^^ludius c invesli{;aciunes cieul.-An:Jn^^, ^cni, iqad. . N
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